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La necesidad de invertir más en educación no es un 
proyecto infundado o caprichoso, ya que solo por esta vía 
se podrá alcanzar una mayor cobertura y una excelente 
formación de nuestros estudiantes y futuros profesionales. 
Todos los expertos en el área coinciden en que la inversión 
en educación es la fuerza más poderosa para transformar 
una sociedad. Diversos estudios muestran que la inversión 
en educación es clave para el desarrollo económico y 
social, y una garantía contra la pobreza, así como el camino 
para una mayor equidad. 

Al relacionar los años de escolaridad con el tipo de 
empleo se observa que a menos años de educación, 
más grande es el porcentaje de gente con empleos 
no cualificados. Por el contrario, a más años de 
educación, mayor el porcentaje de los que tienen 
empleos cualificados y, por tanto, mejores salarios. 
La diferencia es muy notable cuando se superan 
los 11 años de educación: el 90% de esa población 
logra empleos cualificados.

A lo largo de los últimos 22 años, en El Salvador, 
se han aplicado acciones muy importantes en esta 
dirección. Desde 1995 se han verificado avances 
en la cobertura de la educación pública a nivel 
nacional y se ha fortalecido el marco jurídico 
correspondiente.
 
Hoy, la cobertura a nivel de la primaria es cercana 
al 100%. Y a esa ampliación han venido a sumarse 
programas sociales como los paquetes escolares 
que han tenido un fuerte impacto positivo entre 
las familias más pobres. Sin embargo, el gasto 
público en educación sigue siendo bajo en relación 
al promedio latinoamericano. Por tanto, todavía 
falta mucho por hacer. En especial, hay que cerrar 
la brecha educativa entre el campo y la ciudad; 
disminuir las tasas de rezago y deserción; garantizar 
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que la mayoría de la población finalice los 11 años de 
escolaridad y universalizar la educación parvularia tanto a 
nivel urbano como rural. Así, la apuesta principal debe ser: 
mejorar cualitativamente la calidad de la educación. 

Después de 17 años se actualizaron y reformaron los planes 
de estudio de los profesorados, para lograr una mejora 
importante en la formación de los docentes. La decisión 
de incrementar el tiempo de permanencia en la escuela 
de cuatro a ocho horas diarias, con la Escuela Inclusiva de 
Tiempo Pleno, es también un avance muy importante, así 
como el acceso a las nuevas tecnologías de la información. 
Sin embargo, muchas de estas acciones se están haciendo 
gracias al apoyo de la cooperación internacional. Esto 
implica que debemos reflexionar sobre ¿Qué ocurrirá si 
en el futuro no tenemos este apoyo de la cooperación 
internacional? Y plantearnos respuestas, estrategias o 
políticas que prevean esta situación.

Una educación de calidad para todos requiere no solo de 
muchos más recursos, sino también de que estos sean 
sostenibles a largo plazo. Sin un incremento significativo 
del presupuesto del Ministerio de Educación no será 
posible construir el sistema educativo que se requiere 
para enfrentar los desafíos del mundo actual. Los expertos 
dicen que la inversión en educación de una sociedad no 
puede ser inferior al 5% de su producto interno bruto. 
Alcanzar esa cifra supondría casi duplicar la inversión 
actual y podría implicar sacrificios importantes respecto a 
otras carteras de inversión. Pero invertir en educación es 
invertir en el futuro de El Salvador. Así que es ineludible 
buscar los recursos para darle prioridad a la educación.



Identidad, espiritualidad ignaciana y universidad

“La mayoría de nuestros estudiantes, vengan de sectores pobres o de clase media, 
acuden a nuestras universidades como medio de seguridad. El título universitario es 
una especie de seguro económico y social ante la inseguridad que siempre amenaza. 
Vienen en plan de vivir más allá de la pobreza e incluso vivir cómodamente. Un título 
universitario también les otorgará prestigio. Buscar la seguridad no es malo en sí. 
Escapar de la pobreza no es malo. Lo que sí es malo es huir de los pobres. Ahí está la 
clave” (P. Dean Brackley, S.J).

Programa de Becas
Mártires de la UCA

Informe de 
donaciones 

Concepto 
2013 2014

Salidas
Matrícula y cuotas  $   48,524.75 $   48,682.51 
Curso Preuniversitario $     1,432.46 $        727.25 
Alojamiento, transporte y 
alimentación  $     3,856.03 $     3,674.13 

Curso de Inglés $     144.00 $       270.00
Gastos materiales  $        761.34 $        881.62 
Actividades de 
integración y formación  

$     1,448.12 $     2,213.13 

Gastos para graduaciones $    3,246.84 $   4,993.60 
Mantenimiento de equipo 
informático $        965.09 $         592.00 

Otros  $     2,434.68 $         730.32 

Total $ 62,813.31 $ 62,764.44

2013 2014

Cantidad

Enero $    11,454.23 $     1,761.85

Febrero $    29,595.00 $    15,788.36

Marzo $      1,934.47 $      1,673.00

Abril $      5,618.00 $      4,321.00

Mayo $      6,320.00 $    35,606.00

Junio $      3,337.87 $    38,144.35

Julio $    51,038.00 $         283.00

Agosto $      7,671.12 $      7,748.00

Septiembre $         150.00 $      1,116.05

Octubre $      2,124.68 $         743.00 

Noviembre $         751.26 $      1,291.55 

Diciembre $    10,200.79 $      2,138.91 

Total $130,195.42 $110,615.07 

Mes 



Dean Brackley: un ejemplo de solidaridad

“Hay que ser agradecidos”, repetía constantemente el padre Dean Brackley. De 
hecho, en uno de sus últimos esfuerzos, grabó un mensaje de agradecimiento al pueblo salvadoreño por haberle 
enseñado y acogido durante veinte años. En la conmemoración, tanto del segundo y tercer aniversario de su 
fallecimiento, las personas con las que él convivió y trabajó, le reiteraron su gratitud recordando constantemente el 
espíritu alegre y entregado que él siempre mostró. Cada 16 de octubre se celebra la solidaridad, el agradecimiento 
y buen humor que el padre Dean siempre mostró.  

Durante las conmemoraciones los becados fueron los más entusiasmados en realizar actividades que hicieran 
tangible la vida del padre Dean en la UCA. Para el segundo aniversario se organizaron para crear un video de 
testimonios; diseñaron una camiseta alusiva al aniversario y un libro para recoger los recuerdos que se alojan en 
sus memorias y plasmarlas en papel.

Además, compusieron una canción en la que expresan a través de la música el cariño y agradecimiento para el 
jesuita que les dio la oportunidad de cumplir sus sueños: estudiar una carrera universitaria.



Dean Brackley: un ejemplo de solidaridad

Durante la misa de acción de gracias, celebrada en la Parroquia “Jesucristo Liberador”, se remembró los momentos 
que disfrutaron al lado de Brackley. Al finalizar la eucaristía hubo un espacio de testimonios. Mario Dimas 
comentó cómo el sacerdote siempre animaba a la gente a donarse a los más necesitados. “Estaba constantemente 
preocupado por lo que sucedía con los jóvenes salvadoreños, y buscaba la manera de ayudarlos”, apuntó Dimas.
 
Asimismo, se realizaron algunas actividades como un peregrinaje al cementerio municipal de Santa Tecla, donde 
descansan los restos del padre Dean Brackley; un torneo de fútbol, una peña cultural, un almuerzo y bingo 
solidario para recaudar fondos para el Programa de Becas.

Conversatorio “Dean Brackley: 
el jesuita, el maestro, el compañero y el amigo”
La semilla que sembró solidaridad, amor y entrega por los más pobres se hizo brillar en el tercer aniversario. El 18 
de octubre de 2014, en la capilla de la UCA se llevó a cabo el conversatorio “Dean Brackley: el jesuita, el maestro, 
el compañero y el amigo”.
 
Los encargados de recordar la vida del padre Dean fueron Jon Sobrino, del Centro Monseñor Romero; Ena de 
Calderón, asistente de la Maestría en Teología Latinoamericana; Marta Lidia Merlos, catedrática del Departamento 
de Matemática; y Eugenio Palumbo, periodista y amigo personal de Brackley.

Jon Sobrino, Ena de Calderon, Marta Lidia Merlos y Eugenio Palumbo en conversatorio. 

Misa en acción de gracias por la vida del Padre Dean (III Aniversario)



 
Durante el conversatorio, los ponentes expusieron en rondas lo que representó el padre Dean para el país, para 
la UCA y para ellos mismos. El sacerdote estadounidense vino por primera vez a El Salvador en la década de 
los noventa. Según Sobrino, Brackley atendió un llamado hecho a los jesuitas en el mundo para que dieran su 
colaboración después de la masacre en la UCA en 1989.
 
Ayudar a los más necesitados y estar presente en contextos donde hay pobreza y luchar por la vida eran vital, 
connatural para él, de acuerdo a Sobrino. Meses antes de arribar al país, Dean había convivido con las comunidades 
del Bronx, en Nueva York; una experiencia que marcó su firme disposición a servir.
 
De Calderón y Merlos hicieron mención de su labor como profesor y compañero de trabajo, respectivamente; y 
su rol decisivo en la creación del Programa de Becas Mártires de la UCA, que permite a jóvenes de zonas rurales 
acceder a la educación superior que ofrece la Universidad. Palumbo, amigo cercano, narró varias anécdotas sobre 
la personalidad caritativa y comprometida del sacerdote.
 
El conversatorio culminó con la presentación del video “Testimonio de gratitud del padre Dean Brackley”, 
elaborado por Audiovisuales UCA en 2011, un poco antes de su deceso.

Dean Brackley: un ejemplo de solidaridad

Actividades solidarias
 
Por la tarde del 18 de octubre, se ofició una Santa Misa en la capilla de la UCA y al finalizar se ofreció una cena 
solidaria en la que los becarios y otros voluntarios vendieron pupusas, café, gaseosas, agua y arroz en leche para 
recaudar fondos para el Programa de Becas.
 
Asimismo, con el apoyo de la Dirección de Pastoral Universitaria de la UCA, la mañana del 19 de octubre se 
llevó a cabo la Carrera por la Solidaridad “Dean Brackley” en el Centro Polideportivo de la UCA. Se contó con 
la participación de estudiantes, jesuitas y personas solidarias quienes corrieron entre cinco y ocho kilómetros. 
También se realizó el II Torneo de Fútbol “Copa Dean Brackley”. En la rama femenina, el primer lugar lo obtuvo 
la Selección UCA y el segundo lugar el Programa de Becas “Mártires de la UCA”. Igualmente, se llevó a cabo una 
peña cultural en el atrio del Edificio de Aulas “D” con la participación de algunos jóvenes becarios. Los fondos 
recaudados fueron donados al Programa de Becas Mártires de la UCA.

Así se conmemoró el segundo y tercer aniversario del padre Dean. Un homenaje que recuerda la importancia del 
amor, la solidaridad y la entrega incondicional con los que más lo necesitan.

Participantes en la carrera por la solidaridad 



Dean Brackley: un ejemplo de solidaridad
Letra de la canción

El cielo recibió a un ángel de amor
Su vida él entregó, mostrando su valor

A los pobres y sencillos, donó su corazón
Dean Brackley fuiste nuestro pastor.

Coro:
Un padre, un gran amigo, bueno y bello

Un hombre humilde y sencillo, alegre con todos
Capaz de mover montañas y cambiar el mundo

Ejemplo de un Cristo hecho amor
Dean Brackley fuiste nuestro pastor.

 
Tu palabra nos dejaste y con fuerza nos gritaste:

Resentidos no queremos, agradecidos hoy seremos
Sean humildes con amor, den la vida sin rencor.

 
A los pobres denle su corazón

Misionero muy valiente, sueños viste en la gente
Los becarios tú formaste, testimonio enseñaste.

Si podemos hoy soñar, con valor lo lograremos
Con tu ejemplo Dean nos inspiraremos

Ejemplo de un Cristo hecho amor
Dean Brackley fuiste nuestro pastor.

Becarios interpretan canción dedicada al P. Dean Brackley.



Con 
perseverancia y 
compromiso se 
conquistan 
los sueños 

La primera vez que visitó la UCA fue en 2007. Una profesora de Lenguaje les llevó a ver una obra de teatro al 
Auditorio Ignacio Ellacuría; cuando entró y vio todo aquello tan grande y bonito sintió que era una universidad 
como de otro país. Y pensó: “sería extraordinario que pudiera estudiar aquí”, pero luego anuló su deseo, pues 
por su situación económica era imposible estudiar una carrera universitaria en la UCA, cuenta Karla Mercedes 
Martínez, de 24 años de edad.

Sin embargo, ese sueño que parecía inalcanzable se concretó el pasado 18 de octubre de 2014. Y en ese 
mismo auditorio en el que Mercedes pensó “que solo estaría ahí para ver una obra de teatro” mencionaron su 
nombre para que subiera al escenario a recibir de manos de las principales autoridades de la UCA su título 
universitario como Licenciada en Administración de Empresas. Además, recibió una mención honorífica por 
su excelente rendimiento académico y  fue representante de los graduados de su carrera para dirigir, ante la 
multitud del auditorio, las palabras de agradecimiento.

Para Mercedes ese momento fue especial. Se sintió orgullosa del logro alcanzado y agradecida con Dios, su 
familia y sus amigos, por todo el apoyo incondicional que recibió a lo largo de sus estudios. En su discurso de 
graduación, hizo una mención especial al padre Dean Brackley, fundador del Programa de Becas Mártires de 
la UCA, ya que gracias a él y a su equipo de trabajo, ella y otros becarios, han culminado con éxito su carrera 
universitaria: un sueño que parecía distante.

“Querido padre Dean: muchas gracias por convertirse en nuestro amigo, en nuestro ejemplo a seguir, por 
hacer posible nuestro sueño, por desprenderse de sí pensando en los demás y por el amor que desbordó en 
este programa, que nos ha permitido conformar una familia más”, expresó Mercedes con alegría y orgullo de 
haber formado parte del Programa de Becas.

Durante su carrera universitaria, Mercedes fue instructora de tres materias del Departamento de Contabilidad. 
Al principio era por horas sociales, pero luego la contrataron. De esta manera obtenía un ingreso económico 
para costearse algunos gastos universitarios y apoyar a su familia. Además, estudiaba inglés gracias a una 
oportunidad que le dieron en el Programa de Becas por sus buenas notas. “Era como si llevase ocho materias: 
las cuatro mías y las tres instructorías. Además del Inglés. Muchas veces era complicado y cansado, pero me 
gustaba hacerlo”, cuenta Mercedes quien nunca descuidó sus responsabilidades académicas adquiridas en el 
Programa de Becas.

“Yo no soy una genio, pero siempre he tenido el afán propio de exigirme un poco más”, dice con humildad. 
“Si uno se dedica, con responsabilidad, a alcanzar el sueño que persigue es capaz de lograrlo”, concluye 
Mercedes quien desea continuar alcanzando más éxitos y estudiar una Maestría en Desarrollo Local.

Mercedes recibe su título en Administración de Empresas 



“Una alumna que estudia con nosotros debe pensar que está acumulando capital cultural que se concentra en su 
persona. Después de graduarse, esta propiedad cultural debe socializarse en benefi cio de la comunidad. Por tanto, 
nuestros graduados deben reconocer que sobre su educación universitaria grava una hipoteca social alta que tendrá 
que devolver en el curso de su vida”, sostenía el padre Dean en uno de sus escritos “Identidad, Espiritualidad Ignaciana y 
universidad” al referirse al papel que los graduados deben asumir al culminar su carrera universitaria.

Uno de los objetivos del padre Dean Brackley siempre fue que los participantes del Programa de Becas estuvieran 
conscientes de la responsabilidad que adquirían al momento de convertirse en profesionales. Los graduados están 
conscientes de esta tarea. Ahora como nuevos profesionales tienen el compromiso de ayudar a sus familias y 
comunidades a salir de la pobreza. 

En las siguientes palabras de agradecimiento, de algunos graduados, se puede constatar este compromiso:

“En el Programa de becas aprendí a valorar el apoyo de gente 
solidaria que sin conocerme me ofreció un camino de oportunidades 
que me condujeron al éxito de una carrera profesional. Ahora tengo 
el compromiso de saber compartir mis conocimientos y dar mi 
mano al más necesitado” (Irma Guadalupe García Magaña, Lic. 
en Comunicación Social. Guaymango). 
 
 “Formar parte del Programa de Becas Mártires signi� ca  orgullo 
y satisfacción. Saber que formo parte de esa comunidad  donde 
encontré  amor, apoyo, generosidad y tuve la oportunidad de 
conocer a personas extraordinarias como el padre Dean Brackley, 
quién me predicó con su ejemplo el amor y la gratitud. En esta  etapa 
de mi vida  quiero crear mi camino donde el amor y la gratitud, que 
me enseñaron, sean el hilo conductor de mi historia. Compartir 
mis conocimientos, ayudar al que lo  necesita para un mundo más 
humano” (Reina de los Ángeles Melara, Lic. en Comunicación 
Social. Chalatenango). 

La semilla que germinó

“Becas Mártires de la UCA ha sido una gran bendición para mi 
vida. Me permitió cumplir una de mis mayores metas: graduarme 
de Ingeniería Química. La Universidad ha sido una de las mejores 
experiencias de mi vida en la que aprendí que los sueños pueden 
cumplirse con lucha, dedicación y esfuerzo” (Sergio Paulo Cabrera, 
Ing. Química. Lourdes Colón).  
 
“Ser parte del programa de becas signi� ca un avance no solo en 
nuestra vida como algo único e independiente, sino familiar y social; 
porque todos los conocimientos académicos, sociales, espirituales 
adquiridos en cada ciclo, en cada año son pequeños peldaños que 
al � nal forman un profesional. Un sueño y una experiencia única, 
la mejor de mi vida, el conocer a muchas personas que inspiran a 
trabajar para superarse, para amar y servir como lo hizo siempre 
nuestro querido P. Dean” (Liliana Marlene Rivas Joya, Lic. en 
Ciencias de la Computación. San Juan Opicio).
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Casa “Dean Brackley”, un proyecto 
de solidaridad

Martha Zechmeister es una religiosa de origen austríaco perteneciente a la Congregación de Jesús. Vive en El 
Salvador desde hace más de cinco años. Trabaja como profesora del Departamento de Teología y es directora de 
la Maestría en Teología Latinoamericana de la UCA. Martha es una religiosa que siempre contagia de alegría y 
entusiasmo en sus ojos expresivos se dibuja el amor que le tiene a El Salvador y a su gente. 

Martha asegura que casi por milagro las superioras de su Congregación le permitieron vivir como “hermana 
suelta” en El Salvador y confirmaron así su vocación de trabajar como teóloga siguiendo las huellas de los jesuitas 
mártires. “Estudiar, enseñar y poner a producir ese legado teológico me encanta”, dice Martha. Sin embargo, 
desde el principio se preguntaba: “¿cómo vivir en coherencia con esa tradición teológica y con mí ser religiosa?” 



Para ella quedarse sola en un apartamento no le parecía adecuado ni satisfactorio.  Buscaba un estilo de vida más 
salvadoreño y más solidario. Por eso se le ocurrió compartir una casa con mujeres estudiantes de bajos recursos 
que necesitan una vivienda en la capital porque sus casas están demasiado lejos. “Propuse esto a la “provincia 
centroeuripea” de mi congregación y mis hermanas desde el primer momento apoyaron con entusiasmo este 
proyecto, que ya es realidad desde hace cuatro años”, cuenta Zechmeister con entusiasmo al narrar cómo nació 
la idea de fundar ahora la Casa Dean Brackley. 

En la Casa Dean Brackley viven 10 estudiantes, cinco de ellas forman parte del Programa de Becas Mártires de 
la UCA. Además, viven dos señoras, quienes se turnan por las mañanas para preparar la comida. Las estudiantes 
pueden residir en el lugar durante toda su carrera universitaria. Luego disponen de seis meses más dentro de la 
casa para que puedan estabilizarse y conseguir un trabajo que les sirva de soporte económicamente.
 
“En la casa vivimos estudiantes universitarias apoyadas por diferentes programas de becas que pagan únicamente 
nuestra mensualidad, pero Martha no solo nos ha dado techo, alimentación y todo lo necesario para sobrevivir 
en la ciudad, sino también nos ha dado un espacio en su vida y su corazón”, dice Nilcer Melgar, estudiante de la 
Licenciatura en Comunicaciones, quien asegura que de lo contrario no estaría estudiando, pues viajar todos los 
días hasta Guarjila, Chalatenango sería complicado. 

Por su parte, Diana Ramírez, egresada de Economía recibe todas sus clases por la noche, y para ella vivir en la casa 
es de gran ayuda, pues la zona donde vive es muy peligrosa y después de cierta hora no se puede acceder. 

El proyecto se ha convertido en un espacio familiar; en un espacio de convivencia y aprendizaje mutuo. “Hay 
momentos en que todas se encuentran bajo estrés, y se desvelan preparando parciales, trabajos, presentaciones. 
En esos momentos se puede hacer más difícil estar atentas a la situación de la otra. Hace falta el diálogo para 
aclarar pequeños conflictos inevitables en el día a día. Pero en fin, es un gran enriquecimiento, crecemos juntas en 
confianza y madurez. Y además gozamos bastantes momentos lindos, como celebraciones o paseos compartidos”, 
compartió Martha.

La idea de bautizar la casa con el nombre del fundador 
del Programa de Becas Mártires de la UCA surgió de las 
mismas becarias, pues consideraban que era importante 
nombrar el lugar en honor al padre Dean Brackley, quién 
en vida les brindaba su apoyo y consejo cuando más lo 
necesitaban. 

La inauguración se llevó a cabo  el  16 de marzo del 2013 
y se realizaron diferentes actividades como presentación 
de videos, dinámicas para conocerse entre los invitados, 
testimonios y la presentación de un afiche como símbolo 
de la casa. Asimismo se dio a conocer el trabajo realizado 
por el padre Dean. 

Todas las estudiantes aseguran tener sus metas, sueños y 
nuevos retos a los que están dispuestas a afrontar. Para su 
bendición tienen  a la que pueden llamar madre y amiga, la 
que siempre pregunta “¿cómo estás hoy?, ¡Mañana es otro 
día!”; la religiosa que se ha apropiado de sus problemas 
y sufrimientos, la que ha aprendido a descrucificar y 
resucitar a Jesús de Nazareth: Martha Zechmeister.

Casa “Dean Brackley”, un proyecto de solidaridad



Agradecimientos

Apreciables amigos y amigas:

En esta oportunidad, quiero reiterarles mis más sinceros agradecimientos por contribuir 
al sueño de nuestro querido y entrañable padre Dean, quien en vida siempre luchó por 
mantener vivo el legado de los mártires de la UCA y difundirlo a la juventud salvadoreña 
por medio de la formación universitaria.

En el periodo 2013-2014, gracias a su colaboración, 64 jóvenes, comprometidos en la 
lucha contra la injusticia, pobreza y violencia que padece El Salvador, han tenido la 
oportunidad de continuar sus estudios universitarios. Durante este período hemos 
logrado que 29 jóvenes se sumen a la lista de los 100 graduados con los que cuenta el 
Programa desde 1994.  

Nada de ello sería posible sin su valiosa cooperación. Deseamos seguir contando con su 
apoyo para abrir las puertas a más estudiantes de escasos recursos económicos. Estamos 
seguros que la educación es pilar fundamental para reconstruir un mejor El Salvador.

Con su donativo contribuye a cubrir parte de los gastos de escolaridad, materiales 
educativos y manutención de los estudiantes durante el año lectivo. Además, permite 
brindarles un acompañamiento integral en las áreas académica, espiritual, social y 
emocional. 

Les deseo una vida llena de salud y bendiciones por tanta generosidad. Que Monseñor 
Romero y el padre Dean les acompañen siempre.

Cordialmente,

Andreu Oliva, S.J
Rector de la UCA
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Breves Informativas

Convivio de becarios y tutores
Durante el 2013 y 2014 se llevó a cabo un convivio de 
becarios con el objetivo de crear espacios donde los 
jóvenes puedan compartir y sentirse en familia. En 
el evento se realizaron dinámicas, clase de baile y un 
torneo de fútbol. “Con este evento se pretende que los 
jóvenes formen un grupo más sólido”, explicó Mayra 
Herrera, administradora del Programa. “Este fue un 
sueño del padre Dean Brackley”, aseguró Marta Lidia 
Merlos, coordinadora académica.

Actividades de recaudación de Fondos
Becarios y ex becarios del Programa de Becas, personal 
de la Dirección de Pastoral Universitaria, Centro 
Monseñor Romero, Centro de Admisiones entre otras 
personas y empresas solidarias organizaron durante 
el 2013 y 2014 diferentes actividades para recaudar 
fondos para el Programa de Becas Mártires de la UCA. 

Las actividades desarrolladas fueron las siguientes: 
primer almuerzo y bingo solidario;  campaña recolección 
de un dólar por estudiante del curso preuniversitario, 
torneo de fútbol, carrera solidaria, rifa de biblia, ventas 
en el aniversario de los mártires de la UCA y aniversario 
del padre Dean Brackley, venta de camisetas entre otras. 
En total se recaudaron $5,622.16 dólares ($2,761.36 en 
2013 y 2,860.80 en 2014). 

Becadas premiadas en congreso 
estudiantil de Contaduría Pública

Celsa Maribel Herrera y Mirna Abigail Pleitez, becarias 
del Programa, junto a sus compañeras María Antonia 
Rodríguez Alemán y Milagro Abigail Juárez Mejía, 
fueron premiadas con el primer lugar en el XVI Congreso 
Nacional de Estudiantes de Contaduría Pública por 
su investigación “Evaluación de la propuesta del 
nuevo dictamen del auditor emitido por la Federación 
Internacional de Contadores y su incidencia en el 
proceso de auditoría de estados financieros”.

El Congreso, realizado el 5 de octubre de 2013, tenía por 
objetivo potenciar la formación humana, académica 
e investigativa, a fin de mejorar continuamente el 
desempeño profesional.

Al centro  Celsa Maribel Herrera Jorge y 
Mirna Abigail Pleitez Rodríguez, 

becarias del Programa



Donaciones 

Le invitamos a ser parte del legado del padre Dean 
Brackley y nuestros mártires UCA y ayudarnos a 
transformar a El Salvador. Con su contribución, un joven 
salvadoreño tendrá la posibilidad de cambiar el futuro de 
su familia, de su comunidad y del país. El Programa de 
Becas Mártires de la UCA funciona gracias al apoyo de 
personas que, desinteresadamente, aportan su tiempo, 
dinero y trabajo.

Su contribución de cualquier monto es esencial para 
financiar la formación y gastos de manutención de los 
becarios.  

Para hacer efectiva su donación, puede enviar un cheque 
a nombre de 
Asociación Centro Monseñor Romero a la siguiente 
dirección:

Centro Monseñor Romero
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas 
Bulevar Los Próceres, San Salvador, El Salvador
Apartado postal (01) 168

También puede depositar su colaboración en una cuenta 
corriente del Banco Citi. El número es 001301000046681 
a nombre de la Asociación Centro Monseñor Romero

Más información
Mayra Herrera, 2210-6600 ext. 422,423
• becas.martires@uca.edu.sv
• martyrs.scholarship@uca.edu

“Sueño con una universidad 
que pone gran énfasis,en todas 
las carreras y en programas 
extracurriculares, en los 
valores humanos y cristianos” 
(Dean Brackley, S.J.) 1965-2015

UCA


